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Repleta de la alegria de la vida, con la f~ en 

la humanidad y amor por ella, Gaspar el Bue­
no, Gaspar el del corazón de niño, cantaba 
alegre. Tenia sobrada motivo para e11o, pues 
acababa de regresar de los nevados picos de 
la sierra, con la \·uelta de la radiante primave­
ra . a la coquctona villa canadiensc de Grand 
Bellaire. 



2 

Durante largos meses había vivido entre 
·nieves, dedicado a la caza, su principal medio 
de existencii. El retorno a su cabaña del valle 
era, incontestablemente, un feliz aconteci­
miento. 
· Su entrada en el pucblo fué saludada bulli­
ciosamcnte por los chiquillos. que le querian 
mucho porque él era el mejor amigo de todos 
e11os. 

Cautivado por la simpatia de los pequeñue­
los, Gaspar entró en el bazar de la villa, mer­
eó unos caramelos y los entregó a los niños, 
que le colmaron de bendiciones. ¡Cómo noi 

Cumplida su tierna acción, Gaspar, henchi­
do de satisfacción merecida, hizo con vehe­
mencia al dueño de la tienda esta manüesta-
ción de bienestar: · 

-¡Ah, Laffitel ¡Qué bueno es estar nueva­
mente en casa! 

-¡Por supuestol ¡M~nudo frio has debido 
pasar por aquellas alturasl 

-¡Cómo uno ya esta acostumbradol 
Advirtíendo la presencia en el bazar de un 

desconocido para él, Gaspar preguntó al ten­
dera aparte: 

-¿Quién es ese caballero? 
-Es el señor Benson; desde hace tres me-

ses anda por aquí buscando oro. 
-¿Otro buscador de oro? 
Thalie, por la qm: suspiraba desde hacía 

mucho tiempo Gaspar, hizo su aparición en el 
esta~lecimiento, causando la natural sorprtsa 
y dicha a aquél, que la besó amoroso con la 
mirada y la dijo con los labios del corazón: 

- Thalie, no he dejado de pensar en tí desde 
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que me marché, así como en la promesa que 
me hiciste. ¡Ah, si supieras cómo me ha esti­
mulada la esperanza que me diste! 

-Sí; Gaspar, yo también be pensada mucho 
en U. Pero, ya hablaremos .... solos. 

-Mañana Iré a la mina que ha estado cerra­
da todo el invierno. quizas balle oro suficiente 
para hacerte una sortija. 

-Me daras una gran alegria, Gaspar .... Ya 
nos veremes con mas libertad .... No lo ves .... 
hay gente .... Permíteme .... ¡Buenos dias, señor 
Benson! ¡Qué matinal es ustedl 

Thalíe se hebía separada de Gaspar para 
conversar con el desconocido. Fuese por lo 
que fuera, el que su casi prometida lo plantase, 
en aq~.:ella forma, bajo el pretexto de saludar 
a alguien, de manera tan amistosa, no le pro­
dujo excelente impresíón al cazador. Pero, el 
amor, que por eso lo presentan ciego, no ve 
ciertas cosas, aunque se las pinten en las mis­
mas narices a uno. Su bondad, ademas, no le 
permílía dudar de la bondad de los demas, y 
en cuanto a malicia, era cosa que no conocía. 
De ello dió pruebas marchandose de la tienda 
para ir a su cabaña. 

En cammo, cruzóse con el cura de la aldea, 
con quien, como perfecto cristiana, bada bue­
nas migas. Se saludaren ambos¡ Gaspar le 
manifestó: 

-Padre mio, me siento tan feliz que le doy 
gracias à Dios por haber hecho un mundo tan 
preciosa. 

- Eres digno de esa felíddad porque tu al­
ma esta límpia de pecado, mi buen Gaspar. 

Siguiendo su ruta, encontrandose cerca de 
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la mina que explotaba él mismo durante la 
temporada que permanccia en el valle, Gaspar 
tuvo la curiosidad de llegarse hasta ella para 
inspeccionar si toda estaba tal como lo dejara 
antes de partir para Ja sierra. 

Alga estaba cambiado .... 
Unos obreros trabajaban en la mina. Extra­

ñado, Gaspar les preguntó: 
-¿Qué hacen ustedes? ¿Quién les ha autori­

zado a ocuparse en mi propiedad y para quién? 
-¡Tíenc gracia el hombre! Eso cuénteselo 

uste<Lal amo. 
-¿El amo? ¿Cual es su nombre? 
-Un tal Benson. 
-¿El señor Benson? Este señor es un foras-

tera y no sa he que la mina mc pertenece. Vean 
ustedes el Jctrero que yo pusc ,dcntro del tér­
míno de mi r1utoridad. Lean, lean ustedes. Es­
ta partida, pero juHten los pedazos ¿Verdad 
qu~ dice: 

Mina e jacinto 
Propiedad de Gaspar 
Larousï 

-Si. en e ecto, pera este letrero ha sida 
arrancada de aquí r por lo tanta nü debe us­
ted tener ningún derecho a la mina. 

-Indudahlemente se trata de una equívoca­
ción que voy a poner en clara en seguida. 

Con tal objeto, Gaspar fué al encuentro del 
extrangero, que sc hallaba en la casita conti­
gua a la mina, transformada en despacho. 

-¿Qué hace.,usted aqui7-lc dijo.-Esta mi­
na es mia, señor Bcnson. 

-:Còmo suva! 
-Si, señor: mia, muy mia., completamente 
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mia. 
-Esta usted en un error, joYen. Tengo el 

titulo de propiedad, que puedo enseñarle. 
~¿Qué tienc usted un titulo de concesión? 

Pero .... 
-Véalo usted. Entérese. 
- .... No puedo leer .... no sé. leer .... lea us!ed 

mismo .... 
Benson le leyó la hoja de inscripción de la 

mina a su nombre. Gaspar protestó· 
-Tiene que haber una equivocación. Mi pa­

dre me dió esta mina. Híce esta cabaña, y 
cuando viene la primavera yo siempre trabajo 
aquí. 

- Pues consuélcse, amigo. ¡La mina es mia! 
-¡No, seiïor, es midi 
-¡Vayasc nl demonio! 
- ¡La mina es mia! 

¡Cnénteselo rl un nedo como ustccl! 
Reclamo lo que en just1cia me correspon­

de. Y st no .... 
¡Voto al diablo! ¡Fuera de aquí! 
,No le doy la mina, acuérdese de eso, no 

lc cloy la mina! . 
Brutalmcnte, Uenson al'rojó de la cabaña al 

de.sconcertado· y perplejo Gaspar, que fué à 
quejarse al jef~ dc policia, \'olviendo con él a 
presencia de Bcnson. 

-¿Ttcne ustcd. selior Bensoe. el acta de 
propiedad dc la mina que explota?-preguntó 
el policia. 

-¡Aquí esta! 
-Benson te ha enbañ.1do. Gaspar. pero tic-

nc la ley de su partc. '\i tu padre ni tü habíais 
registrada la propiedad como era debido . 

• 
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-¿Y csc pedazo dc pnpel mc quita la mina? 
-exclamó, compungida, d noble Gaspar. 

-Esc pape! ponc a Benson a cubierto de 
cualquier reddmación accrca de la mina. ¡Es 

:•••••••••••••••••••••••~u••••••••••••••••••••• 
• • • • • • • 

• 

- ... Mi padre me dió esta mina. Hice esta 
cabaña ... 

• 

•••••e•••••••~•••••••••••••••••••a••••••••••••• 

suya! Pi!ro, puedcs hacerlo arrestar por ha­
berte pegada. si quieres. 

-¡No! He sído un incauta, y alguien se ha 

7 

burlada indignamente de mí. ¡Mas no soy co­
bardc! 

Afligida por haber sido despojado dc su 
propiedad, herencia paterna, Gaspar desapa­
reció rapidamente de! despacho del usurpador, 
para calmar sus nervios en la apacible cam­
piñD. • 

El policia, a guisa de recriminación, pues no 
sc le habia escapauo que era un pillo, advirtió 
a Bcnson: -

-Benson, lc aconsejo que tenga cuidada 
con cstas gen tes: son de las que no oh·idan ni 
perdona n . 

.,. 
•• 

Cuündo las soml>ras de la noche se aproxi­
maban, G(1spar ibD en busca de Thalie. y en el 
silencio hcchicero sabían a gloria los castos 
apretone~ de manos y las elocuentes miradas 
de temuru sin par. 

La mismn noche de su vuelta al \'alie, Gas­
par reanudó esas entrevistas. Entre olras ca­
sas que ocupdban Jugar prefereute en su vida. 
él la habló dc lo que le habia sucedido cori 
Bc.nson, que lc robaba su mina. A Jo cua! 
Thalic rcpuso: 

-Sí la policia dice que la mina es del señor 
Benson, asi debe ser y tu no puedes haccr cosa 
al~una. 

Era verdad que todo sería inútil. Hahía que 
resignarse pues. Y co:no su amor por Thalie 
colmaba todos sus descos, Gaspar. vencicndo 
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el natmal despecho, exclamó: 
-¡Qué importa, mientras te tenga a ti! ¡Ya 

buscaré otra mina! Y nos casaremos en segui~ 
da, ¿no es verdad? 

- Gaspar, esta no es la hora de ha biar de ca~ 
samien tos .... Quiza mañana te dé la pespuesta. 

-¡:-.iañanal Oh, con qué ilusión esperaré ese 
dia tan próximo y sin embargo tan lejano co~ 
mo c1 ¡mañana! llasta mañana, pues, mi queri~ 
da Thalie. Si tú no lo quisieras, no me marcha~ 
ria a descansar: sc me ha quitada el sueño. 
, ~o te digo por qué! 

Y se alejó, sembrando la ruta de salpicadu~ 
ras de la cosquilleante satisfaccióu que te co­
rria por todo el cuerpo. 

Thalie quedó pensativa mirandole como se 
alejaba. ¡listaba tan segura ... y la quería tanta! 
Por un instante Thalie sintió remordimiento ... 
dttdó de la voz de su corazón. 

Cuanclo llegó la maiiana, Gaspar ya se ha­
bía olvidudo de las desgracias de ayer, puesto 
que aquel dia tendl'Ía respuesta de la mujer 
que adoraba. 

Dejandose arrasttar en el vuelo de la imagi­
nación, Gclspat· hacía mil conjeturas a cua! 
mas agradable. El peno del cazador recibió el 
primera, las caricias del amo feliz. 

-Pronto tendras que trabajar mucho, .Me-
dor; alguien vendra que te hara carrer. • 

¡Esc alguien. quién era sino Thalie! 
Asi què se hubo compuesto correctamente, 

Gaspar salió en dirección al valle a buscar a 
Thalíe. No la \'ÏÓ. Una buena mujer, al corrien­
te de ld conclucta de la joven y de los amores 
de Gaspar, lc dijo! 

' 
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-¡Thalie no esta en su casa! Eres un buen 

hombre, Gaspar. ¡pero un tonto de capírotel 
-¿_Por qué dice usted eso, señora Nicolasa? 
-Thalie, para que lo sepas, se va a casar . 

con Benson; se iueron rio abajo esta mañana. 
- ... ¿Se marcharon. ha dicho? ... ¿A casarse? 

. .. ¡Maldición! ¡Maldi!os! 
Anodado por tan terrible como insospccha­

do acontecimíento. Gaspar, encendido de cóle­
ra que amenazaba desbordar con furia impla­
cable, caminó por el valle como laco fugada 
del asilo. El cura, su amigo, le detuvo en su 
errante caminar: 

- ¿Qué te pasa, Gaspar? ¿Cómo es que esa 
cara no hace hoy envidía al sol? 

¡Pobre de mil ¡Un hombre, WJ ladrón que 
vino aquí para mi ruina, esc Benson maldita, 
me quHó mi mina ... me quita ahora mi Thalie, 
mi amor ... ! 

No te sulfures, Gaspar; atiende mis con­
sejos. 

Padre, todo me lo ha quitada ... Pero cuan­
do regrese ... ¡con mis manos solamente ... ! 

flijo mío, yo lo siento porti. Pero Dios ha 
dic ho: "No mataras•. Por lo tan to de bes quitar 
el odio de tu corazón. 

Pocos mementos fueron los que el consejo 
del Padre lograron desvanecer la terrible idea 
de venganza que se había apoderada de la 
mente de Gaspar. No obstante, desapareció el 
deseo de paner a ejecución en seguida su plan. 
E hízose esta promesa: 

- Me han despedazado el corazón. han ma­
tada mi alma; algun día les haré estas cosas a 
e llos. 
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• • • 

Hanpasado sietc años, siete at1os de soledad, 
de una vida inerte sin esperanzas para Gaspar, 
iluminada solamente por las implacables lla­
masdeunodiosin limites, un odio que el tiempo 
sóloacreccntó,hasta convertirse en Ja obsesión 
de su cuerpo, dc su alma, en su único deseo. 

Durante esos años, Bcnson había contem­
plada la pérdida de su fortuna¡ los infortunios 
1e perseguian, y siempre a su lado estaba Gas­
par, sonriendo, siempre sonriendo. 

Como de costumbre, Benson y Gaspar se 
encontraren en la tabcrna del valle. La preo­
cupación constante del primera contrastaba 
irónicamente con la fingida indiferencia del se­
gundo. Sus dos vidas eran dos misterios de la 
fatalidad. 

Simulando haber olvidado los agravios que 
le había hecho Benson, Gaspar, aprovechim­
dose de las desdic has que azotaban a aqué1, al 
que hadan mJs abordable sumiéndole en una 
p~stración mental que a cualquier otro daba 
lastima menos a él, llegó hasta a hablarle co­
mo si nada hubiese ocurrido entre ellos, inte­
resàndose inclusa por la familia, aumentada 
por el nacimiento de un pequeñuelo que a la 
sazón tenia unos cuatro años. 

-¿Qué, la señora y el niño estan bien? 
-Mi mujer se queja de dolares en el pecho. 

El niño, bien, gracias. 
-01 decir que un derrumbamiento había 

acabada con la mina. ¡Cuànto lo sientol 
-Una desgracia tras otra. No sé lo que es; 
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parece que alguien me ha echado una mal­
dición. 

- ¡S?n co~trariedades de esta perra vida! 
S1 tuv1era dmero le ayudaria, pera toda el 
mundo sabe que Gaspar es pobre. 

• •• 

Benson i1abía salido mom~ntaneamcnte dc 
la taberna. 

ll!l ~rupo d_e obreros penetraran en el e~ta­
blecmll~nto, ptdie!tdo de beber. Uno de ellos, 
que tema pretcns10ncs de parecerse à Hércu 
Ics, hacfa toda clase de experimentes en los 
cuales ponia a prueba su fucrza sin rival. 

A Gaspar, siempre al acecho de todo el mal 
9Ue puJiera ocasionar a Benson, te sirvió de 
msptración la ignorancia del ((matón» y com­
bi~ando rc1piJamente un plan, llamóle'y Íe dijo 
as1: 

-Dice Benson que tienes las mau os de gori­
la como tu abuelo, pero que eres un cobard~ 
y que te puede pegar. l 

- I f ambre, me gustaria ver a ese guapo que 
habla cnando uno no esta delante. 

- No tardara en vaiver; espéralc y Ie arre­
glas la cuenta. ¡Alia \'Osotros! 

De rcgre~o a la taberna, Benson, ajeno a lo 
que se trama~a contra él. se dispo:tfa a apurar 
una copa de hcor cuando el matón. pro\•ocan-
dole groseramente, le dijo: · 

-¡Con estas manos de las que se burla 
puedo romperle el alma sin hacer el menor és~ 
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fuerzo. Conque, ¡en guardia, que VO) a em­
pezar! 

Benson, comprendiendo el salvajismo de que 
era capaz aquet bruta de hombre, y conside-· 
randose impotente para luchar con v~ntaja 
con él, empuñó el revólver que llevaba en el 
cinto y se \'ÏÓ precisada a dís!)arar contra el 
matón que se aprestaba a abalanzarse. so­
bre él. 

El tiro fué certero, hiriendo de gravedad a 
a qué!. 

Al ruido de la detonación acudíó numeroso 
pública y el jefe de policía, que detuvo a Ben­
son Este se excusaba bajo pretexto de haber 
obrada en caso de lc>gitima defensa: 

Gaspar- añadía Benson - puede atesti­
guaria. 

Pero Gaspar, íntcucíonadamente exclamó: 
. Yo no puedo decir nada. Estaba mirando 

a la pared ... oí un tiro ... volví la cabeza ... y 
todo había terminada. 

Sin testigos que probasen su inocencia, Ben­
son fué encarcelado. 

• • • 

Como para su marido, aquelles siete años 
habían sido pródigos en amargos sufrimientos 
para Thalie. 

Una grave enfermedad la obligaba desde 
hacía algún tiempo a guardar cama. 

Gaspar, después de haber presenciada el en­
cierro de Benson en la carcel, tuvo la idea 
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cruelísima de ir a contarle a Thalie cómo ha­
bia IORrado vengarse, en su marido, del des­
precio que ella le ~o. 

Lles;!ado que fue a la casa de sus odiados 
enenuROS, G :1spar no tu,·o neccsidad de hablar 
para hacer set tir a la mujer el peso de su ven­
,·anzn, porquc la infiel a su promesa de amor 
sc lamentaba con gra:1 dolor en su pobre 
lecho. Sc cstaba murtendo por momenros. 

-Gaspar puede atestiguarlo. 
••••••••••••••••••••a••••••••••••••••••••••••••• 

Tal visión, no obstante, no le hizo modificar 
sus dcspiadados sentimit:ntos y afirmó mas 
aun el upodo C.:c COR:\ZO~ DE LOBO que é1 
mismo se impusicr.t d<!sde que cl¿¡mara. en son 
<le guerra contra toda la humanidad, que tan 
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únicamente se burló de su bondad, el grito 
feroz de represalia. 

De consiguiente, la agonfa de Tbalie consti­
tuia para Gaspar la realidad de una esperan­
za alimentada en el calor de su rencor impla­
cable. Las contracciones de la moribunda pro­
vocaban en Gaspar la mueca del ser malvada 
capaz de los peores actos. 

El pequeñuelo, hijo de Benson y Tbalie, llo­
raba junta a su madre. Esta, advirtiendo la 
presencia dc un hombre en su habitación lo 
tomó por su esposo y con voz apagada, ten­
diéndole los brazos, le dijo: 

-¡Me. mttero!. ... !Esposo mío!.. .. ¡Nuestro ni­
ño .... prométeme que lo cuidaras con la mayor 
ternura .... prométemelo! 

Te equivocas¡ no soy tu marido, pero yo, 
Gaspar, me llevaré al muchacho. 

¿Ttí? ¿Gaspar? ¡Dios mío! ¡Hijo de mi al­
ma .... me muerol.... 

En el lecho sólo quedó un cuerpo sin alma, 
grotescamente inerte. 

Gaspar, sin ocuparse siquiera de echar la 
sabana sobre el roslro de la difunta, volvió a 
su cabaña, llevando consigo al niño. 

-Acuéstate ahí, sopre ese montón de paja. 
Esa sera tu cama, Tt1 eres de elles, y los odio, 
¿lo oy.es, bribón? los odio como se odia a quien 
envenena la \'ida de olro para siempre. Anda, 
échate allí, y que no te oiga. 

- Tengo ganas de llorar .... ¡Mi mama ha 
muertol 

-Se lo tenia mcrecido. ¿Tú qué sabes golfi­
llo, lo que te 2guarda a tí también, llevando co­
mo llevas su sangrc. ¡~taldita sea tu estampa! ... 
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y si no mc obedeces, te voy .... 
Presa de terrible pavor, el niño se acostó, 

' ocultando el rostro entre sus manos para mo­
jarlas en lagrimas. 

¡Qué triunfo para Gaspar! AI contemplarlo, 
los sletc años de sufrimientos no eran nada: 
Benson, en presidia; el!a en el otro mundo, con 
el diablo, sin duda; y el fruto de sus amores en 
su poder. ¡Cabia mayor venganza! 

Mas con todo, aun hubo el memento supre-
ma: la visita a Benson a la reja de su calabozo. 

-¡I Iola, mi buen amigo Ben son! 
-·¡Eres un villano! 
-Cuando rne robaste la mina y mi novia, 

pensé matarlc, pcro sabía que si lo hacía no 
sufririas lo que me has hecho sufrir a mi.. .. 

-¡Oh, bandida! 
-Quería que supieras lo que es el dolor de 

qucdarte sin lo que mas quieres en el mundo, 
t.odo cuanto tienes, todo lo que amas .... 

¡Eres un mónstruol 
- Yo hicc el derrumbe en la mina, yo me 

reia cuando te emborrachabas y le pegabas a 
tu mujer y a tu chico .... 

-¡Cobarde! 
- ..... Yo instigué lo de la riña en la laberna 

y por cso te van a colgar, y la justicia me dara 
el chico, se lo dara a Gaspar que sabe quiere 
tan to a los pequeiiuelos ... 

-¡Es un canalla el que, como tú, sc aprovc­
cha dl.' la \'entaja que le da su libertad para 
insultar de csc modo a quién no puede defcn­
dcrscl ¡Si yo pudiera, te rompia el alma! 

-¡Haces el barba rnara\·illosamcnte, chico¡ 
Pero, mc haces .rcir .... exageras los gestos .... 



• • • • • • 

• 

• 

/ 

• 

. .. ¡Eres un monstruol ... 
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¡Ja, ja, ja!.. .. 

* •• 

Al juzgarse la causa, una nue\·a amargura 
Uenó el alma de Gaspar: Benson fué condena­
do a presidia en \'ez de ser mandado al patí­
bula, porque el herido no murió. 

Sin emb(ugo, aun lc qucdaba el hijo de la 
mujer que !e traicionara, la viva imagen del 
bombre a quien odiaba con todas las fibras 
de su corazón; la \'enganza era Yerdaderamen­
te dulce. 

De regreso a su cabaña, Gaspar, encoleri­
zado por la decepción causada por el fallo de 
la justícia, tomó un bote de donde emergían 
deHcadas flores silvestres, colocado por el ni­
ño encima de Ja mesa, y lo arrojó con violen­
cia fuera de la casa. El ptquei'iuelo, cogiéndo­
le una mano, ponieudo mucho cuidada en ello, 
preguntóle: 

-¿No fe gustan las flores? Díos las hízo .... 
a Èl le gustan. 

Hubo un poco de calma en la agitación 
interior de Gaspar. Odiaba a esta tierna cria­
tura; desde luego, que la odiaba, porque, ¿aca­
so no era sangre y carne de aqucllos que tan to 
daño le hicieron? Pero, ese momento de calma 
bacia también rcnacer otros sentimientos olvi­
dados desde largo tiempo. Y algo poderosa le 
hízo callar y abandonarse a la melancolia de 
dulces recuerdos de su niñez. El pequeñuelo, 
como sí comprendíera que había llegada el 
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momento deseado de la conciliación ·con su 
"fío" como solia Ilamar a Gaspar-le habló 
de esta cariñosa manera: 

-Me siento muy triste .... ¿no te panes tú 
lrísle nunca? 

Gaspar se compadecía él mismo, a la par 
que sentia impulsos de ternura hacia el niño. 
Venciendo sus escrúpulos de antes, tuvo el va­
lor de preguntarle: 

-¿Me quieres? 
-Te quiero .... yo te quiero .... pe ro es que te 

tengo miedo. 
Y aquellos dedítos que lc despertaban el co­

razón hicieron que Gaspar, vencido, tornara 
en sus brazos al pequeñnelo para estrecharlo 
contra sí, en seiial de gratitud y arrepenti­
micnto. 

Dc nnevo la primavera volvíó a florecer en 
el corazón dc Gaspar, y el dulce canto del rui­
señor. 

Dccidicio a educar lo mejor posible a su pro­
tegida, Gaspar lo condujo a la cscuela. La 
maestra, nnn humilde y fragante violeta entre 
puros capulles dc rosas y clavetes, recibió en­
cantada alnuevo alumna que, no acostumbra­
do a convivir con gentes que no conocía, no 
estab;) dispuesto a quedarsc en la clase. 

-Tia, no me dejes ~oio.... · 
-Luisito, debes obedecer a la maestra, y así 

seras amiguito suyo y aprenderas mucho .. 
- Yo quíero ir contigo .... Llé,·ame contigo, 

tito. . 
Pera hombrc, no puede ser .... Ya vendré a 

buscarle lue¡¿o .... 
Y no habia manera de hacer comprender a 
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Luisito que su tio no· podia qucdarse à su lado. 
Nadie hubiera tenido valor para separaria de 
los pantalones dc Gaspar. . · 

La maestra, caJ'llJOvida por Ja sentimental 
escena, propuso à Gaspar esta solución: · 

-¿Querria usted quedarse hasfa que el uiño 
se acostumbre a Ja escuela? 

....-Me parece el única media, señorita. 
- Ya lo ha' oido, Luisito, tu tio se queda 

aqui. Pon te a hi, con los dcmàs~ ¿Ves? Tu tio se 
sienta .... a mi lado .... ¡Silencio! Vamos a em­
pezar la lección. A \'er Rosarito, lea usted .... A 
propósito, dispénseme, señor Gaspar, o!vidé 
darle un libra para que se distrajera. Torne 
usted; este le gustara. 

¡Oh, delicadcza de mujer! 
¡Cómo sentia Gaspar, analfabeta, no poder 

co:rresponder a esa atcnción leyendo avida­
mente todo el libro! 

Avergonzada de sí mísmo, rogó p01·que Lui­
sito aprend isse mucho, y se confentó con mi­
rar las ilustraciones del texto del libra de la 
rnaestra. 

• •• 

Algún fiempo después, mientras Gaspar y 
Luisito, amandose el uno al otro con cariña 
verdadera, vivían felices en Ja mayar des­
preocupación, alia, en la ciudad, en la peni­
tenciaria, Benson contaba con ansia gra nde 
los dias que le faJtaban todavía para Sdlir a 
la luz del sol. Una inesperada noticia le alivió 
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~~ peso de lèi c;;enta, pues se !e anunciaba que 
el alcaide hal.lid élecidido aquella mañJ.na per­
donarlc trcinta dia s por llUe.na conducta. ¡Trein­
ta dia' ll1t!l o~! ¡Oh, ya e:. t.~ ba cerca de la li­
bertacl! 

En el p:tch:o, e; Jde d' polida. que había 
ido a lcl ciudad por as:mto:¡ <!~ Sll profcsion . .. 
••••a•aaaaaaaaaaa3maama~aec~~=·~s33caam•a••••••• 

- ... olvidé darle un libro para que se distra­
jera ... 
•••••••••••••••••••••••••••e•a•aaaaaaaaaaaaa•••• 

ent('ró a Gaspar dc que dentro de quince días 
Bcnson iba a salir de p!·esidio. Y ràpida, como 
una puñalada, rcgresó en Gaspar el temor que 
tenia dc Benson: el ni:ïo se lo quitJtian para 
siempre. Mas no podia hacerse a la idea de tal 
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separactón. Benson seria puesto en libertad 
pero seguramente no le importaria el hijo. El 
policia no fué de su parecer y le hizo obser­
var que no podia esperar que Benson se lo 
dejara. 

Entristecido, Gaspar volvió a la cabaña .... 
no cenó .... se puso de malhumor y basta tenia 
unas ganas muy grandes de llbrar. No hizo tal 
por orgullo dc hombre que no se arredra ante 
el peligro. 

En la noche silenciosa, los sentimientos de 
Gaspar se ligaron con fiereza para impedir a 
toda costa que Je quitaran al niño, que era su 
única alegria en la vida después del cruel de­
sengaño sufrido. La calma con que se placía en 
espíritu en abrazar ú su Luisito, apretandolo 
frcnético contra su pccho a fin de que, para 
robarselo tuvieran Qlle matarle a él primero. 
se convirtió de rep en te en terrible lucha con­
tra todos. 

En sus agitadas cavilaciones, tomó forma 
una idea perversa que hizo resurgir en su co­
razón la crueldad de la venganza sangrienta 
que descaba tomar en sus enemigos. Esa idea 
maquiavélicÇt se la proporcionaba el escalo­
friante aullido del lobo que ya habia vuelto al 
vall e. 

Luisito, todavia despierto, tuvo miedo y lla­
mó a su tito. Este acudió a tranquilízarlo y Ie 
dijo: · 

-Luisito, Toto ellobo ha regresado. Le haré 
una trampa para cogerlo vivo, y entonces .... 

-¿Y me lo daras, tío? _ 
- Si; lo has de fener como companero de 

juego .... Mañana llaremos una jaula bien gran-

J 
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òe .... ¡Ya veras! . I 
A la mañana siguiente, Gaspar se puso a a 

obra para dar caza al.lob<?. ~u pla!l consistia 
en disponcr una combmactón mgemosa con la 
cua! le seria facil realizar su inte.nto. Esta te­
nia por objeto le\'antar 1~ pu~.rta de un beque­
te practicado en la parte mfenor de uno de los 
lados de la cabaña, cuando se. c~rraba la 
puerta de ml rada, y cerr~r- aquel cuando se 
abrfa dicha puerta. ¡No cabta duda que aquella 
era la idea de un dcmente! _ 

Luisito, que contemplaba CO?. ~xtraneza las 
maniobrt~s de su tío, se p~rmtho hacerl: esta 
obscrvación: 

-·Pero tio Gaspar, Tato pu~de entrar en la 
I 

1 'b d • cabaña por cse boquete, derrt an o por st 
mismo esa fràgil puerta que lo cubre, Y co-
mernos! • 

Mas Gaspar no atendí~ a mayo:es :azone~ 
que il las que ya se 11abta dado el mtsmo. \ 
pensa ba: que él vendria .... la puerta de la tram­
pa se abriría-dando paso ~¡ !ebo-,. . el tra­
vesaño de la puerta de sahda caena .... Y en­
tonces, en la oscnridad del interior de la ~a­
baña, de la cua! previamente, se, cerrartan 
herméticamcnte las ventanils, tendrta lugar el 
drama .... -

Facil le fué construir rapidamente un en~a­
ñizado junto al boquete para corfar _la sahda 
allobo, caso de que intentase darse a la fuga. 
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• • • 

La espera del dia fatal fué en extremo an­
gustiosa. Desde que Gaspar supo la intempes­
tiva notícia, no dormia tranquilo y las veces que 
se rendia a I sueño tenia u nas pesadillas horri­
bles. Aquella no era vivir; precisaba acabar 
pronto con aquella agitación nerviosa rayana 
en la locura. 

Luisito, mas que nunca, constituía para Gas­
par el Iodo en su existencia y, ¡oh rarezas de 
los sentimientos humanos! su amor hacia el 
pequeño, antes odiado, llegaba a la mas alta 
expresión posible. 

Temeroso de que, inopinadamente, alguien 
le quitara el chiquillo, Gaspar. no le mandó a 
la escuela durante aquellos días. Y he aquí 
que, casualmente, encontró a la maestra en el 
valle, por el que paseaba con algunos de sus 
alumnos. Como notara la ausencia de Luisito 
en clasc, dijo a Gaspar: 

-¿Qué tiene su níño? Le echo de menos en 
la escuela. 

-Si.. .. es verdad; no la avisé a usted .... en 
fín, ya podia suponer que estaba algo indis­
puesto .... Pero ya esta mejor ahora y como 
precisamente yo tambien quiero instruirme un 
poquito, los dos iremos mas tclrde .... quizas 
dentro un par de semanas. 

-A ver si al fin se decide usted a seguir 
mis consejos de aprender a leer y a escribir. 
¡Es tan bonifo! ¡Me gustaria tanta! · 

-Pues basta entonces, señorita; ya proba­
remos de sacar algo de mi cabezota. 

I 

t 
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-Adiós, Luisito¡ ¿qué se le contesta a la 
maestra? 

- Usted lo pase bíen. 

•••••••••••••••••••••••••••••••a••••Gaaa•••••••: 

-Que te po!l.f!as bueno pronto ... 

• •. 

•••••••••••••••••••~c•••••••••a••••a•••••••••••• 

-Que te pongas bueno pronto .... y rccuer­
des su promesa a tu tito. ¡Adiós! 

La maestra prosiguió su interrumpido paseo 
con los niños que la acompañaban. G_aspar la 
siguió con los ojos, agradecido en el tondo de 



su alma del intcrés que demostraba por su 
protegida y .... hasta por él mismo. 

Aquel mismo dia, en su tumba de granito, 
Benson canceló su deuda con ld Socitdad. Po­
co después. hacia el anochecer, fué libertado. 

La primera. la única preocupación del licen­
ciado estribaba en recuperar a su hijo, arre­
batandoselo en seguida a su miserable rival 
Gaspar. Sin c~pcrar al mañana, partió la mis­
ma Larde ltacia el Yallc, \'Olando imaginaria­
mente hacia él, tal era su cmpcño en volver a 
reunirse con su hijo. 

En el vallc, eutretanto, Gaspar, siguiendo 
en su coslumbre de algunas noches a aquella 
parte, llevaba al niño a un Jugar seguro, mien­
tras vigilaba y esperaba, escuchando los aulli­
dos de hambre del temible lobo. 

Apostada convenien temen te detní.s de un es­
carpada p:-omontorio, acechaba la 11egada del 
animal salvaje. Los aullidos de éste eran cada 
vcz mas claros, denotaban que andaba cerca 
de la cabaña y hacían esperar que, atraído por 
el cebo puesto cerca del boquete, preparada 
con instint~ criminal, penetraria en ~::1 encañi­
zado, del que no lc seria posible escapar sin 
la circunstancía dc que se abriera el boquete 
de la pared cuando alguien cntrase en la ca­
baña y cerrase la puerta. Al cerrarse ésta, sa­
bido es que la trampa se:abría; el lobo fendria, 
pues, el espacio suficiente para introducir su 
cuerpo y colarse, tras una li~era contracción, 
en la cabaña. Con la complicidad de la noche 
sombría, no entraria el menor asomo de luz 
por la brecha abierta en la parte inferior de 
la pared trasera de la casa. 

J 
I( 
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Conforme Gaspar lo había prevista, el ham­
briento animal se dejó cazar. ¡No había que 
esperar mas que la llegada de Benson! Este 
entraria en la cabaña, viendo la puerta entre­
abierta y suponiendo que sus babitantes dor­
mirían tranquilamente; una vez en ella, Gaspar, 
que había tornado todas las disposiciones ne­
cesarias a tal objeto, cerraría violenlamente la 
citada puerta, se abriria también bruscamente 
la trampa, ¡y el lobo, ni corto ni perezoso, se 
introduciría en la cabaña y haría pagar la 
cuenta a Bcnson de la mala jugada que le ha­
bían hechol 

Desde su observatorio, Gaspar se imaginaba 
la terrible escena que tendría lugar entre el 
Iobo y el llombre, en la cual sería indiscuti~le­
mente vencido el ültimo. De pronto, sus o¡os 
se extraviaran ... creia soñar¡ mas, confirman­
dose la reulídad, gritó, chílló como un demente: 

¡Deténlo! ¡Deténlol ¡Dios mío, deténlo! 
Sus pavorosas exclamaciones se perdier_?n 

en el vacío. Y echó a correr hacia la cabana. 
¿Llegaria <1 tiempo de evitar la catastrofe? 

Gaspar había visto à Luisito que, habtcndo 
oído los aullidos del lobo, regrtsaba a la ca­
baña para que su tito le protegiera. Y ya es­
taba en el interior de la cabaña cuya puerta, 
por el mismo tem?r de ver aparecer p~r ellfi al 
lobo ctrró tras s1, cayendo el travesano, a la 
par que levantaba de esta manera, inconcien­
temente, la trampa. Cuando Gaspar llegó fren­
te a la cabaña, el lobo, acatando sus deseos, 
se hallaba también dentro de la casa. ¡Horror! 
¡Qué sería de Luisito! ¡Los mementos er~n 
contadosl ¿Qué hacer? ¡La pu~rta no pod1a 



28 
~ 

abrirse mas que por denlro y p.ua ella se ne­
cesilaba conorer lc.1 combinnción! ¿Debía. pues, 
consentir que el lobo clespedazara el tierno 
cuerpo del niño que era la alegria de su vida 
y olvillo de sus pertas? ¡Oh, nuncal Hdbia un 
medio dc salvaria, a tmeq.Je cie sacrifícarse él 
mismo. Esc media era penetrar en el interior 
de la cabaña por el mi'irno boqucte que lo hizo 
el.Iobo. ~lcvada tí cabo con sin~ular sangre 
frta su Hlea de ~ulvar al pequeilo, Gaspar, 
aprovechamiose de ld compkta oscuridad de 
la cabatia. pudo lügrar poncr a salvo a Luisito 
por el bo<¡uetc, prote~tendo su salida cónte­
niendo ias ciegns a•Temc!ídas dd fcroz animal, 
desconcertada en .¡quell,ls tiníeblas. 

Benson acélbab.t c!e llegar en aquel momento. 
SospechamJo po¡ el ruícto y los a~tllic.los que 
se oian en el interior de ld Cdhaña que alga 
anormal estabc1 ocurric't<lo en ella, ::-uscó por 
donde podria entri\!'. Al dar la vueltc1 a la casa, 
vió a su hijo que lc ll<tmaba con lamentos tra­
gicos. 

-Papa, papa ... el tito Gaspar ... co:1 e1lobo ... 
se lo cornera, papú... tengo miedo ... 

Olvidando antignos rencores. BetJson eo;taba 
dispuesto éi recurrir a todos los extrcmos para 
auxiliar a Gaspar. MrlS no halló nínguna com­
binación¡ 110 habfa otra que el pasar po: el 
boqnete, p~ro ést<! no podia abrirse, pues Gas­
pa~. con 1a intcnción de que el lol:lo no pudiera 
salir por él }'atacar a Luisito, habfa cortado 
la cucrda que lo manten\a ahierto. y drrimado 
una mesa contra ld trampa. 

Pasaron unos minutos dc angustia atroz. 
Benson sc figuraba que Gaspar no volveria a 

I 
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salir vivo de su casa y ya se dísponía a alejar­
sc con su hijo cuando se abrió la puerta de la 
cabaña y apareció Gaspar horriblemente heri­
do en el rostro y las manos. 

-¡Lo maté! ¡Vcd sn sangrel 
Luisito, emocionada, exclamó con desahogo: 
-Tito, tito mío; pobre tito. por mí, por mí 

iba a matarte el lobo .... 
Benson se acercó, compadecido. Mas su 

compasión aumentó al cscuchar la confesión 
dc Gaspar: 

-Perdón. Benson .... No podfa pensar en se­
pararme del niño .... Tm e una idea criminal de 
la que altora me arrepiento y por la que Dios 
ha sabido castigarme antes de consumar mi 
delito. 

Perdonemonos mutuamente, Gaspar. Ypen­
semos que el pasado no nos pertenece. 

El alba, como un manta gris, se tendí6 so­
bre la colina; habfa llegada la hora de la re­
nunci.tción. Benson y su hijo se despidieron 
de ·Gaspar, para regresar a la ciudad donde 
aquél iba a trahajar con unos parientes. 

Luisito lloraba con amargura. Le había co­
brada tal afecto a Gaspar que a duras penas 
pudo su padrc com•encerlo a seguirle resigna-
damentc. . 

La maestra del pueblo que, como de costum­
hrc, hacia aquella hora de la mañana, se dis­
ponia a cruzar el río para dirigirse a la escue­
la, prescnció esa emocionante escena. :\hra­
zandole por última YCZ. Gaspar dijo a Luisito: 
. -Algún dia, cuando hayas crecido, ven a 
ver a tfo Gaspar .... ese dia me \'OY a sentir 
muy orgullosa. 

.. 
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La inocente criatura partió con su padre, y 
unas lagrimas de honda tristeza rodaran por 

' las mejillas de Gaspar. 
I{La maestra, cariñosa, se le acercó y le dija: 
. -¿Por qué no aprende las casas que él 
aprendera? Permita que le enseñe para que 

, cuando regrese Luisito también se sienta or­
gullosa de su tio Gaspar. · 

-¡Oh, sí! ¡Es usted muy buenal ¿Pera no ha 
pensada usted en que soy muy terco? 

-La voluntad es un método infalible .... ma­
yormente si va unida al carazón. 

-Entonces, usted cree .... Se me ha ocurrido 
una idea: vea usted, no estoy tan triste .... a su 
lado .... usted quería mucho a Luisito, ¿no? 

-Sí, Gaspar. 
-Entonces, si usted quiere podremos ha-

biar de él a menudo .... esperar a que regrese ... 
y vera usted que llegaremas a querernos tam­
bién los dos .... 

¡Qué cosas piensa uno! 
-Si, ¡qué ocurrencias tiene usted Gasparl.. .. 

• • • 
Una paloma blanca cruzó la casta pareja en 

el espacio .... Era sfmbolo de pureza .... como la 
de sus sentimientos .... 

FIN 

Imprenta E. VERDAGUER MORERA 
Topete, 2 al 16 - Tarrasa 



LA NOVELA SEMANAL I 
CINEMA T06RAFI CA 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

(pago anticipado) 

BARCELONA 
v PROVINCIA$ 

Año 

Semestre . 

EXTRANJERO 

Año 

Semestre . 

12 ptas. 
7 )) 

18 ptas. 
10 )) 

PORTUGAL, AMÉRICA 
Y FILIPINA$ 

Año 

Semestre . 
i4 ptas. 
8 )I 

Los scñores suscriptores dc pro-

vincias puedcn efectuar los pagos ~~ 
por medio de Giro Postal. ~ 

j 


